
Vida de amigos:

Estamos hoy de acuerdo

para contar algo humillante

sobre las grandes frustraciones

que sentimos en estos instantes.

Ha afectado nuestra amistad

y es difícil reconocerlo,

pero tiene un buen final

y eso es algo que celebro.

Cómo comenzó no sé

o quién dio el primer paso,

pero Bingo está de acuerdo

en que pronto comenzamos.

Proteger las 
amistades



 

Mientras yo comía avena,

estaba Jenny, la ternera.

Yo no quería compartir

aunque ella también quisiera.

Sentí que mucho ella comía,

más de lo que yo creí era justo.

Así que con mis fuertes cascos

la pateé y le di un buen susto.

 

Jenny luego se levantó

y el corral dejó enfadada.

Pero mientras ella se iba

Benny apareció de la nada.



«Hola, Jenny, ¿quieres saber...»

Pero antes de poder terminar,

con fuerza feroz hacia la valla

la patada de Jenny lo hizo volar.

Ahora le toca a Benny

ponerse de mal humor.

Se sintió indignado por lo ocurrido.

Le pareció un verdadero horror.

Volviéndose, vio pasar a los patos,

que no paraban de hablar.

Golpeó a cada pato que pudo;

molestó a cada uno al pasar.



Los patos también se molestaron,

y uno de ellos se enfureció.

Siseó y persiguió a algunos pollitos,

a cada uno que de la jaula se salió.

«Saben que no deben salirse,

polluelos pícaros y traviesos.

Vuélvanse a su jaula ahora mismo

antes que se enoje el viejo granjero».

Y eso es lo que pasó

entre los animales aquel día,

y yo también me terminé metiendo

sin ver el daño que esto hacía.



Los gatos y yo nos estábamos 

molestando

los unos a los otros con gran talento.

Parecía que nuestra gran amistad

ya no nos tenía contentos.

Nos colmó y distrajo nuestro orgullo,

unos a otros nos molestamos.

Desahogamos así nuestra frustración

y no sonreímos; nos agotamos.

  

¿Quién es el más grande y el más fuerte?

¿Quién tiene más ingenio o es más ágil?

Actúa ahora para que otros sepan

que no eres un don nadie o un imbécil.



Con nuestra amistad tristemente deshecha,

¿qué ayudaría a cambiar la marea?

¿Qué nos podría volver a unir?

¿Cuál sería la siguiente tarea?

No pudimos apuntar con el dedo...

así no lograríamos culminar.

Porque éramos todos culpables

y no llegaríamos a ningún lugar.

Teníamos que dar un buen paso

para poder remediar las cosas.

Debemos dejar de menospreciarnos,

debemos empezar a darnos rosas.



Y fue eso mismo lo que ocurrió,

un fuerte viento se acercó al granero.

Ahora debíamos trabajar unidos

para que no nos diera miedo.

Rápidamente nos vimos

como los amigos que solíamos ser.

Nuestro deseo de ser más grandes

cayó en el olvido, ya ves.

El gallo se puso en su sitio,

como centinela para advertir.

Mientras todos nos reunimos,

formamos un grupo fuerte al fin.



Los más fuertes en el exterior.

Los más pequeños están dentro.

Formamos un círculo de amistad

para evitar que nos venciera el viento.

Todos unidos y acurrucados

le hicimos frente al viento feroz.

Pronto pasó y volvió la calma,

y la gratitud fue lo que más reinó.

Recuperamos otra vez la confianza

y la tan valorada amistad.

Prometimos guardarla y cuidarla,

pues es algo que apreciamos de verdad.
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